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~~ u~ .. Et:npresa difíci! restdta~L afirma~~ e~ sentido est.rict?) el alcance y 
: · ir)pdaiidades que, en los primeros. siglos .qel cristianismo, revist\ó el 
, :derecho a la posesió~. de los .biene~. tCIJ.lpora\~_s. Sin duda, en las cor;HI­
:~~idadcs cristianas primitivas-.quc se Í9f11laro}1 ;atendiendo a la prédica 

1~~~-los apóstoles1 -~~ · pr.obJema de la P?.sesi.ém <l.e.los_ bienes y de 1a tierra 
' ·.ollgl tuvo razón d.~: s.~r: ;~ a_llí todo fu~. A~ :todos :corpo simple tenencia, mas 

:: .n'l ~omo propie,~~d(ya qlle é?ta, e~ .in_fragmeñtada unicidad, encuentra 

;SU, razón y pl~nitud·.~n Dios .. E~~a tr'\dici(m de.l~s primeras comunida­
~· d~s .cristianas, por l<? que resp~t;ta a la posesión de los bienes, fué scgui­

. tta:·.en los monasterios de Africa .y d~. Italia a partir de su fundacibn. 

R;~su]ta por ello de gran ·importancia, el distinguir cuándo los autorc~ 
"Cristianos primitivos, en .nuestro ~aso san Agustín, dirigen su palalwa 

·~. I<_>s "hermanos" del. monasterio; y cuáncln a los hombres del campo y 
'df;>·Ia.ciudad. , . · ~.···.; ,.r; · . .,., .... 
· ~ _;;,. Seguramente que los hombres; que entregados a las labores comtt-

· .. n_~ de es~ siglo, hacían vida ciudadana bajo el amparo del Gran Impc­
rid; debieron regir su vida, por lo. que respecta a nuestro tema, en for­

;·iri;~_ bien diferente a como soliart. Uevarla aquellos que, tras de muros 
~s¡2esos, dedicaban su vida a·Ia oración y a Ja plegaria. Los ciuoadanos 

. p~~eyeron bienes y fomentaron. riqu<::zas que legaron a sus herederos; 
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se sirvieron para elio de principios, que en derecho romano, parecieron 
favorables y consecuentes a las máximas del derecho propiamente 
cristiano que, partiendo. de las Escrituras Santas, iniciaba entonces su 
gestación histórica en los libros de los primeros ·teólogos .. l\I:is tarde, 
ya en tiempos de nuestro Filósofo, la Iglesia, percatándose de la magBi­
tud del problema que se le presentaba, inició la revisión de los Sagra­
dos Textos para fundamentar con ellos el apoyo divino a la posesión 
de los bienes del mundo. Fehaciente prueba de lo anterior, constituye 
la epístola que Agustín dirige a Hilario, en la cual, al hacer referen­
cia a los deberes que impone el. Apóstol Pablo a los cristianos, escribe : 
!'¿_y· cómo podría realizars~. t9d9 _éso ~aréciendo, de_ casa y de fortu~1a 
familiar?" Claro es, sin embargo, q'-;le el derecho de propiedad entre los 
cristianos, no revistió el .carácter de :absoluto: que .le fué común en de­
recho romano. El ujus utendi, fruendi et abutendi~', se encontró con­
dicionado por los principios cristianos capitales de la humildad y la ca­
ridad,. es decir, recibió orientación en un sentido de "función social 
cristiana'', a la que más tarde haremos somera referencia. 

En principio, estimábamos párrafos atrás que la cuestión de la propie­
dad privada no tuv9 razón de ser ; mas los vicios y las debilidades de 
los· hombres engendraron· su necesidad. En cuanto la sociedad humana 
alcanzó un alto grado de 'desarrollo, el problema· de la posesión indivi­
dual de los bienes, se. iínpusó en toda su" vitalidad; y dado que a nos­
otros no nos interesa lo que sería la cu.estión .de· la· propiedad e ti· otro 
mundo· y entre otros hombres,: minirernos al problem,a, como lo hicie­
ra -el Doctor de Hipona, ·atendiendo a 'e~tós hon1bres, que habitan y· que 
luchan en este inündo. La 'naturalcta absoluta tal :vez encuentre su ple-· 
no sentido en una coniunidad· sin fin; mas ha sido el humano, quien 
eón su vivir vicioso, apartado a los' dictados de la ley eterna, dió lugar 
a la propiedad privada de los· bienes, prhnero como simple posesión, 
finalmente como un derecho que, fundado en ·los principios del derecho 
humano, ha llegado, cuando es justo, a armonizarse con las máxiinas 

· del derecho divino. La frase atrevida de san Ambrosio: "Natura igitur 
jus commune generavit, usurpatio fecit privatum", ha sido comentada 
por Agustín, colocándose en una situación semejante a la antes seña­
lada. En efecto, Agustín afirma, siguiendo a san Ambrosio, que en el 
medio de una sociedad perfecta, en donde fuera desconocido el mal y 
la injusticia, el prob.lema de la pr'opiedad privada no se plantearía tan 
siquiera, caso que &,érá este el de la· Ciudad de Dios, en donde El será 

, todo en· todos. Mas én una sociedad :~compleja y corrompida, como lo 
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fué la del siglo quinto, el problema se presenta en una.proporción 'tal, 
que el santo Obispo se ve obligado con frecuencia· ·a h:1cer a él grande 
referencia, "a veces como jurista, en ocasiones como t~ólogo, casi' .siem-
pre como iluminado. .. -· · . , . . · . 

:Mas veamos: ¿Cómo es que· el hombre posee? O, mejor dicho, ¿ có­
mo es que ha llegado a poseer? Bien sab~mos que toda posesión en:--· 
cuentra su· origen eh la voluntad divina, mas ¿cuál ha sido el. pr<?Ce~~ 
seguido por aquélla para alcanzar un lal grado de distribución r San 
Agustín, ya colocado ante este hecho evidente:. de la propieda4 como 
pasión del mundo, distingue dos fuentes primarias de toda po,sesión: 
la una por. medio del derecho divino, segútt' la cual todo pertenece a 
los justos; la otra, por ·mcdia~ión del derecho humano, que se. estable--­
e~ en rclaciór1 :dirccta·al ~odcr 4~te reyes y; emperadores eje_rcen sobre 
la tierra, Ambas posesiones scm justas,' declara Agustín, cuando _la úl-: 
tiina de éstas· no alic1Úa urt afán. contrario a la p~imera. ( 1.) .-' . 
· · Resulta 'pues, ociosa, 1~ a:f;rn'iación de Nitti qtil~n, en su. ~·S~i~-· 
lismo Católico", afirma que pdra el D~to~ de Hipona, ·la pr~pied~d 
cottstituyc pur~méitte un ·dhrecho civil. 'Por otra parte, M. N ourds~n, 
reafirmando lo asentado ·anteriorniente por· 13arbeyrac, expresa que,' en 
la doctrina sócial cl.e satf Agustín~·'existe un ,pri~cipio arbitra~·io s~gún 
el cual, las riquezas y poscsionéf' del· mJndo, p'ettenecen' tal;)' ~ólo a los .• 
justos. (2) Cierto es qt.Íe Agustit1, e~'-algún ''pa~aje de sus 'setmones, 
afirma que ~a propiedad llega ·a··~er~··posesióú humana ¡;ór 'dQs~ ~ondu~-· 
tos: Por el divino para los· justos;· por el hum~no para· I~s i~justos. 
E.ste pasaje encierra · problem~s espinosos, mas nosoti·os, atendie11:do 
tan sólo ~.·la lógica de !a cue~tión, conside-ramos: Et· }tt~to .no es tal 
porque haya nacido con la jus~icia' como virtud; no ·se ;6áci 'justo co~. 
me ,tampoco se nace sapiente. La ; jtistida. o 1~ · injust'ida·. de nuestro 
actuar en el mundo, se d~sprcride de la· dire.cción que :conscientemen-· 
tL imprimamos a nuesttas actitudes vitales. para armonizadas, ÍJ.l:IC 
diria san Agustín, a los dictados' inmutable~ ~e la ley et~rna. Lu~go,.~ 
para adecuar lo anterior al problema agustiniano, cabe suponer la.: beis- ' 
tcncia de \ln hombre justo X, qúe~ en principíót ha p.oseíoci sús. rique- .. 
zas put la gracia del Señor. Mas el supuesto horiíbre justo, x: .h~· lle-~' 

• • 1 • •. ' ' :. '~: ';,. • t_ ,t'f 

( 1) Et qua m vis res quaequc nos recte a quoquam possideri possit, n~si:ve[jure 
divino, quo cuneta justorum sunt, vel jure humano qnod. in potesta'te · ni:g"nuni 'est 
terne.- Epist. ad V;ncrnt. Cap. XII, 50. :rol. IV. ' :: \ 

.. q 
(2) "La philosophie de Saint Augustin". Pai:ís, 1866. Pág: 4ozL ... 
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gado en la madurez de su vida, y mediante 1~ acción del orgullo y la 
concupiscencia, a: transformarse en injusto, convirti.cndo la suya en 
una posesión viciada. El hombre de nuestro .ejemplo, colocado en uua 
posición moral tal, no ha dejado, sin embargo, de poseer por la vohm­
tad de Dios, quien al hacer entrega a Jos hombres <;le las riquezas del 
mundo, no desea que .. é.stos constituyan c1t. tlla fines, sino tan sólo. me­
dios para practicar, en el mundo temporal, Iá justicia y la ·caridad, A 
·Íos justo~ pues, pertenece la poúsióu lcgí~ima de los ~icncs, la posesión 
''de jure";. a los injustos corresp?nde la posesión viciada, i,legítima, 
sin derecho. · 

Toda posesión de b_ienes, consecuentemente, deberá ser justa. en 
principio, y sólo a continuación sancionada por las leyes positivas. La 
calificación de "justa", es primada; 1~, de ."legal", desde .el punto de 
vis~a ·,de su acom~do a los. e.dictos y leyes. vigeiltcs, es secundaria;: :ra-
zón ésta por la. cual, .n~die que posea bie~1cs y. riquezas fuera de toda 
justicia, tendrá dcr.écho' de .clamar por ,~er desposeído. Agustín, conse.­
ctiente siernpre .al tex~o sagrado, ha cita-do el.Cap. XII (le Jos Provcr~ 
bios: '~Los· justo~ recogerán ~1. fruto del. ~rabajp .. dc los impios~. ( 1; _ 

El derecho divino es, pues, en justicia, derecho. Mas el derecho hu=; 
~apo, dentro d~, su natúral impérf~c~ión_, es también derecho justo,. aun 
cuartdo 'suela. tlO. serlo.1ti.Jderech?lhumano,.~uando es justo, es derechó· 
positivo auténtico, es ley ~cmpo~al que· eman~ de los dictados de Ja ley 
eterna. En circunstancias tales, el dc;~c4o1 • ~umano no puede ser coii­
trario al. de~echo .divino, da~o .que. los ·~:mperadores y Jos príncipes, 
siendo autorés :·cte ·aquél, no sonrsinv depositarios. temporales de Ia ley 
eterna, 9,tie .s~ y>i·~1a positiva pqr med~o d.~ su poder. (2) Agustín re­
conoce 1~ J~s~i~ia y lé\ .legalidad fle la ley humana que da origen al de~ 
recho civil cuando, en el Sermón- XIV, escribe: "El rico es tal, o •)• r 
el patrim¿~~o:~q{te·· .. le han, dejado ·~us parientes, o por .herencias que" ha 
rec~gido, q'~porJ p~n'kcioP,~~ q~e ha recibido. Admitamos, c0ntinúa; qur. 
sus· ·riqueza~ :sean el fruto· ~k .~Ps iniusticias .. ~·· Del texto anterior, fá­
cil resulta concl,t,tir 'que, el rico .que e~ téll por herencias o por donacio­
nes,. es ricó ·en 'ju.SÍzcia, per.o que a la yez, resulta común tropezar con 
indivi~uos _enriquecidos cqn· el fruto de .s.us injusticias, medios éstos qe~~ 
por su ilegalidad; contrastan cori la justicia y la legalidad de los pri-

, , _(1) Cuth ~C~Jpt\tm,lrgatis: Labores irnpiorum, justi -!dent. 

{2) V~·r al respect~ nuestro artículo •'San Agustín. édtico del Imphio Ro~ 
mano". Revista. d~ Estudi~s .Uni~usitarios. Diciembre, 193 9. 
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·meros. Así pues, cuando la ley humana llega a· la consecución de sus 
fines, que lo son de paz y de justicia, constituye simplemente la rela­
ción imperfecta de la imagen al modelo, de lo sensible a lo inteligible, 
de lo temporal a lo eterno. · 

Scgím el principio fundamental del derecho divino, la propiedad .de 
las cosas del mundo sensible pertenece al Creador como un derecho in­
fragmentado. Mas de su omnisapiencia surgieron más tarde las rela­
ciones que hicieron, de los príncipes terrenales, depositarios tempora­
les de este derecho, que con ellos se humanizó. Sin embargo, el panora­
ma histórico nos enseña que no todos los príncipes señalados por el 
Creador supieron corresponder a su gracia y, lejos de llamar a los jus­
tos al usufructo. del derecho mencionado, llamaron a los injustos a. su 

lado, y en la injusticia, en la ilegalidad, encontraron su clima muchas 
de las prin1eras posesiones. Los justos, que conocieron .del mandato. de 

.la Escritura Santa citado más arriba, íniciato11 su lucha contra los pie­
tendidos inJustos para recuperar la tierra y las riquezas, lucha que, .al 
perpetuarse ·entre lo·s hom,bres, y tras ·de adoptar nomenclaturas diver­
sas, ha .ltcgauo, en su -n1adurez, a constituir el malestar endémico. de 
i:..u~si.ro tictnpo. 

. San Agustíti ha s~do- espe~taclor etl esta lucha. Su palabra conmo­
vió a los nomb~-e~ congrcgad~s '.en los. ;rcciptos sagrados; su figura re­

cia se levanto en Hipol}a~ at;tc los b~.rbaros, con~o últim,o baluart.c. Mi­
ró Agustín a los roman~s, ~et.lizas ~e grandezas pasada_s,. cl~strozarse 
entre sí furiosos al calor de ~as luchas rcligio~as y sosia,les. Allí los ~i­
cos oprimieron a l_os pobr~s; los poderosos a los ·débiles, .y el Obispo re­
prochó a ambos las torpezas que .les conducían, día a- día, más lejos 
de .la felicidad buscada. Por esto no puede s_er · adecuado el título de 

"Social!sta" que se da al Hiponatense, porque "Soda,lismo", al menos 
en su moderna acepciÓn¡ implica el odio y la lucha, implica la violen­

cia de ·los unos para .con los otros, y el Doctor de la Gracia condena 
tales procedimiento~, y enseña que, si malo es que unos .lo tengan to­
do mientras otros nada poseen, que si reprobable ~s que '\ln reducido 
número se divierta y gaste en anfiteatros -magníficos mientras otros, a 
su i<l.do, carecen de lo apenas necesario, ( 1) mucho peor. sería arreba­

tar, con violencia, los 1 ; :nes a sus poseedores, ya que ··pos~s1~nar?e de 
un bien cualqt1icra con violencia y, sin derecho, equivale a Úsurpa,rlo, 

(1) Re f. nu~stro estudio citado. 
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(Sermón L-4 ), y usurpar y robar, sea a causa de la mas triste de las 
miseria$, equivale a agregar a ésta otra peor: el pecado. ( 1) 

La afirmación, pues, que han hecho algunos autores, entre ellos¡: 
M. Nourrisson, en el sentido de que Agustín aplaude la confiscación 
de los bienes, con que los emperadores cristianos han hecho víctimas ·. 
a los paganos, parece negarse con lo ant{!riormcnte expuesto; pero, 
adcmá~, y por si aqucHo fuese insuficiente, nos encontramos en pose­
sión de un texto, fragmento del Sermón CLXX VIII, en el cual, J\gus­
tín- afirma: '' ... poi" escapar a la sentencia de Cristo, tú te propones des­
pojar a un pagano para vestir a un cristiano. El Cristo te responderá 

_en este caso: Evita el causarme mal, puesto qtte si en efecto tú, cristia­
no, despojas a un pagano, le impedirás en forina tal el llegar a ser cris­
tiano~ .. ". (4) 

11as. rcÚrámonos con mayor atención al motivo capital de la con­
tienda: los rico~,_y Iqs ppbres,· que c.op sq lucha_dicron lugar a la$ ideas 
lumit~osas de Agustín acerca del problema sociaL Dios, escribe el fi- : 
lósofo, ha formado a los ricos y a los pobres. de una misma substan~ia, 
y la misma tierra perteneció s.in distingo de ,personas a loe- unos y a 
los otros. 11as fué en virfud del derecho humano que el hoPlhre. ?U o: 
Esta villa me pertenece; este predio, este servidor me pertenecen 'tam­
biét~, y fueron los errip'éradofes~ cotila' ló, afini.lamos más arriba, quie­
nes se vier.on llathados a la prote.cción dé esta ley civil oue, er1 prinCi­
pio, fué producto de la Razón J?1vina. (3)· De una sit'ttacióil semejan­
te, surgieroil en el rúundo lós pobres y ~og ricos ; pero la rÍq ueza y Ja 

- pobreza, considerada~ en sí misrn~.s, no hicierran vicio 'ni virtud algu­
na. Los bienes de la tierra, valga la frase, ·son bienes "indiferentes'' por 
lo que respecta:- a·la salud del alma. 1\-Ias estos· Bienes del mundo, llevan 
consigo pasiones-· y viCios, ·y en .la avaricia ·y el. ofgttl:o que forman su 
habitual cortejo, qttedart aprisionados los hornbrts que se tornan en .es­
clav'os de-su culto. Es por ello, sin duda, qúe Agustín clama en é!Jrll.-a 

de la acumulación exagetaéfa de los bienes temporales; no por lo que 
estos mismos signifiquen, cha-!ito por· lo que de peligroso entr~ñan pa-

i .~· j 

(1) Salmo x:xxn .. 15 ~ 25. 
(2) " ... Cum enini. christia.nus spoli1s pagan u m. impedís fieri christianum ... " 

, (3)' ~aÚpe.res i!t divites Dr.~s de u-no. Úmo fecit. et pauperes et divítes unJ: 

'ter,ra $tlp¡:icirta~.~.r'u're t~men humano di..:it:. Hace vilia me.! esta, hace domus nHa, 
.·. hic- sérv-tis meu; ést. ·Jiw{ ergo hum~no,' jure impcr;;torum. QoareJ qui.1 isa jura 

humana per impcratorcs ~et rcges saeculi. Dcus ciisrribuit generi humano. Trar. 

Evang. S. Juan, VI- 25. Vol. IX~ 300. 
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ra el cumplimiento de la función social cnsttana del ciudadano. CaLe 
lo anterior por cuanto al rico respecta; mas ~1 pobre nó pcrltlancce ale­
jado e inmutable a las pasioucs. La pobreza, la ialta de bienes. tempo­
rales, arroja al individuo en desvaríos vanos, en torpes suciios de apos­
tolado, al hacer valer injustamente su conditión de tal para el logro de 
luchas inútiles. El peligro del pobre consiste en creerse, en su orgullo-, 
sa locura, reflejo humano de la figura del Sciior. El rico apela a su po-: 
der; el pobre invoca la misericordia, mas 1uribos pata lograr por estos. 
medios, la consecución de sus fines -inj~stos e ilegales. Agustín censu ... 
ra el orgullo de ambos, y sabiendo de nmchos pobres qtte tratan de ha­
cer valer su condición de parias ante el tribunal, apela a ·las Escritu.ras 
( l) para confirmar: ".bona· est misericordia sed non debet es se contra 
justitiam". El valor d~ lo justo, queda en forma tal, situado como el 
más alto y. soberano de los valores morales,·, aun sobre aquellos esencial~ 
mente cristianos,. ,~omo son la . pi,cdad, la caridad y la misericordia.. · 

El oro, la! plata, las, .riquezas, en opinión del filósofo africano; im 
encierran en sí. rpismas n;1da: de malvado, mas tampoco implican· algU­
na. virtu.d. ~on simplemente medios, instrumentos --que justamente es­
grimidO&, Ú:mduccn a. la práctica del bien. Estos bienes del .mundo·, 
contrastan con los biene!? :del alma;. ya.que si aquéllos son indiferente.~ 
e insubstanciales, éstos, cual la·· justicia y la bondad, constitüyen un va., 
Íor en y por sí mismos. (2) Cuando. la ,posesión. de bienes. y de rique­
zas mundanas. ayudan a los hombres_ en la práctica del bien, realizan 
su propia y digna función sócial. Cu.ando la. di.cha que. el rico dcFiva de 
sus posesiones no es SOCÍq}, es decir,.. no ~S ptoducto :dc;l 'cumplimiento 
de· una .función social, ser~. ésta una_ dicha ilegítima, ya: que su· iegiti:­
midad marcha al ·unísono con su cará~ter de .sociabili~~-<L Ahora bi.en, 
la funcjón social a· que toda pbsesión humana se ve someti9a, no encucn>­
tra en la propia comu~1idad ·_social su meta. definitiva; trasciende 
. a ésta, .. para orientarse: en ese sentido finalista, · cara.cter.ístico de la 
de a ésta, para orientarse. en ese, sentiqo finalista, . caracter:ís.tico de la 
moral cristiana. Para la realización feliz. de esta función social, exige 
Agustín la cooperación irrenunciable de dos virtudes esencialmente 
cristiattas : misericordia y buena fe; de los ricos hacia los pobres, ,de los 

(1) "'No hagas por d pobre, delante del tribunal.. acepción ;de pásona". 
Exodo, XXIII. 3. . . ,¡ r • ... •1 

(2) "Bonae sunt d~vitiae, bonum est ,!aurum, bonum ,1est ~argentum,; ;bonae 
familiar, bonae possesiones; omnia ista bona sunt" sed unde facias bcne; n9n 11~ae 
te faciant bonum". Sermón XLIX, Cap. VI. Vol. XVl ~ 320. . r. , , 
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poderosos hacia los que nada poseen. Tal es, en síntesis, el sentido fun­
cional de la posesión de los bienes, al que el Derecho Homano preten-

. diera permanecer extraño. La propiedad, para Agustín, es un derecho 
humano, mas no de naturaleza absoluta, como la ley civil de ·la época' lo 
considerara. El rico rediJe sus riquezas, sus posesiones, como bieúes; 
mas al m~smo tiempo como obligaciones; como derechos, mas tambiért 
como responsabilidades. Las posesiones temporales son consideradas 
como-un bien, porque permiten, a su costa, un goce cristiano. Las mis­
mas posesiones y riquezas son consideradas como obligaciones, porque 
engendran para el titular una responsabilidad irrenunciable; la de no 
pern~itir que, a causa de lo que en su casa abunda, carezca la casa· del 
pobre de lo apenas necesario. Es ésta la razón por Ja cual; el rico que 
se aísla; que se siente extraño a su propia. ·comunidad hunmna, es. inj-us­
to y orgulloso, y los. bienes materiales, por muchos que de éstos ·posea, 
no le evitan el ser esclavo torpe de pasiones· inferiores. -Tal es el senti­
do del Sermón XXXVI que, en Hipotta, .. dirige Agustitl" a sus· fiel-es (1) _ 

Confirmamos, con lo anterior, nuestra afirmación de páginas más 
arriba en el sentido de que, para Agustín1• no es censurable en foftÍlaiai­
guna el poseer bienes y riqucz~s; lo. censurable es.- qtte' Jstas nos pos'iia'it, 

convirtiéndonos, en forma tal, . de poseedor e~ en. po·seídos ;- de ricos y 
libres, en misérrimos y esclavos.· (2) 

.. · Por lo que respecta a los· bienes cornhrtes, los hombres tienen sólo 
uno, eterno y natural: Dios~ ·quicll poseyéndolo todo, acuerda a cada 
uno y a todós~una ·porción. de su culto, de su gracia, de ~u amor. Es:. el 
amor del Creador cual herencia~ univer~af de la cuál todos, ricos y po­
bres, sabios e:igno.rantes, partiGipan. "Seréis la posesión, de' Dios, escri­
be el Obispo,ri y bios será vuestra posesión'!, (3) <Mas· sería ·absúrdo 

. hablar de "nii! Dios", en forma semejante a 'é:OhlO 110~ refcririws a "fni 
casa" o a "mi caballo"; dado que mi casa· y mi caballo lo son sola11teii­
te míos, y no de: la posesión de algún otro.- En cambio, yo y él y todbs 
decimos: umi Dios" •. porq~tc' Ei" se comtir1ka a todos, y todos gozan de 

' . . '' 

(1) "Magnus est ergo_ d~v¡;s, qu.i non se ideo magnum putat quía di ves est: 
qui autem ideo se rnagnum putat, superbus et egenus est. 

{2), "Si non potest aliqua necessitate impel:litus, possideat, non possideatur; 
teneat, non teneatur". Sermón CXXV, 7. Vol. XVlll. 244_ 

· :(3) "Tu· erís pot'tÍQ mea, tu eris pÓssessió et po's~idcbi.>. Pos3tssio ~¡ eris 
ef posse:Ssío tua · erit Deus. Tu eris possessio ejus ut colaris ah eo,. et ipse rrit pos­
srssio tua ut colas eum". Discur. sdbrc· el Sal m. CXL V. 1 L Vol. XV-

(4) Sermón XLVII, la. serie, Vol. XVI- 315. 
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su amor. ( 4) Ha sido este Dios,. Señor del uniyerso, quien ha dado 
a los hombres las cosas que en el mundo estáf!, a fin de que se sirvan 
de ellas en el dccursó de una cxist~ntia intégral. Quien posca grandes 
riquezas será digno de elogio, escribe el Hiponatcnsc, si sabe ponerse 
en guardia contra el orgullo, ( 1) y en este ·caso se encuentra el po­
seedor de bienes que, por ser crisÚiano, vive e_ntrc sus riquc~as con 
humildad. . ... 

Es humilde la vida entre los bienes de la tierr.a, cuando transcurre 
entre éstos sin prestarles amor; es humilde el rico que usa de sus bie~ 
nes a su paso por la viQa, como el viajero que al caer la nocl~e busc~ 
a.·silo en la posada: y que, con el amanecer, habrá de partir de nuevo 
para mirar, en la distaud~, su transit?rio albergue sin cariño, s_in amor. 

A!1ora llOi prcgu,ntamos : .. ¿De dpnd:e ha. ,surgido C?a· serie qc co-
' mentaristas, alguno de ellos nacional, los •otros extranjeros, que tratan. 
de hacer aparecer al Obispo de Hipona como un· enemigo feroz de~ 1~ 
propiedad privada? Porqúe est!nJamos que una cosa es declarar prefc­
.~iblcs los bienes. del alma a, los bienes del mundo, y otra muy difercn­
.te. la d~ lleg~r a considerar la pose~i~n individual clc la tierra y de las 
riquezas como contrdria ·a la~ nláximas 

1 

de la ley eterna, o, .aplicando 
por esta vez una det~nr~;i~a~ión' noyisima: . . comq un "ro~o" .. Bien ~s. 
cierto, por otra parte, que Agu.stín. amó la ~omunidad, pero .solamente 
como lo hace el monje; el ~·olitario .o. el asceta. Cassiciacuni. signifÍ!=Ó vi.; 
da en comunidad, pero s6I<:iment7 -~~~o niedio .adeci.~a~o para.' entre­
garse a 1a oración y a la discusión. Varios autores se· h~n · deqi~ado c;:on 
pásión, a la búsquctla de lds pasá.)es que, según ellos, :il~brán' de jttsti­
ficar el "comunismo de san Agustín"; mas tras' tareas sin cuet1ti:.{ han 
tropezado, a lo sumo, con alegorías obscuras y poéticás, ·a l~s .que ha. 
sido tan afecto nuestro }'iló~ofo. Confirma nuestro asert~ un. pasaje del 
Sermón CCCLVIII, en' el cual se ha referido el Obispo a las venta­
jas de la comunidad en la posesión de' las heredades, ya.' qu~· afeja hi­
ferencias y suprime·· d:f~-::ultades. Mas en este pasaje, el srí.nto Obispo 
sólo se refiere a la unidad de'la Iglesia Católica delante de Dios, a quien 
todo bien pertenece, y de cuya unidad cttalitativa, patrimonio· 'imturat 
y común de todos, partirá la inteligencia que~ entre 'tos. fiel~s, ·~:tornará 
tersas las asperezas, alejando de las' mentes el' afá~ de. lá dispu~a.: Ade­
más, las HReglás para los Clérigos", (Regulae Cleréi~), que' esc,ri9,ió 
Agustín en los comienzos del siglo V, hablan de ,comunidad, bien,:,es 

( 1) Sermón XIV. Cap. II .. 
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cierto, mas sólo de~ztro de los muros del mo11astcrio. Tál es, asmusmo, 
la orientación clel·tibro quinto "Contra Fausto",. en e] cual, al hacer 
el elogio de las· comunidades cristianas, exclama: "¡ Cufmtas congrega..: 
dones de hermanos, rio tienen nada de propio sino todo en común 

· y no poseen sino lo necesario para comer y vestir';. ( 1). Agustín pues, 
siempre que hace rderencia al asunto, dirige ·su palabra a los "herma­
nos'' del monasterio, nunca a los ciudadanos q"uc en el recinto saéro 
le. escuchaban. Ciertamente.~ e..xiste un texto, (2) en el cpal Agustítl 
parece exagerar nuestra condición de "depositario/' de .los bienes tem­
po~ales, al grado de invitar a los fieles a hacer: coü, ~u. patrimonio, 
nueve P.artes· y, tras de apartar una de estas. porciones para diezmos, 
más otra pequeña cantidad para lhnosnas, hacer cesión del resto glo-:­
bal á }os necesitados. Este: texto, . con~ prometedor en :verdad, ha sido 
objetado por los sapientes dcx;totes, de Lovaina, quienés. lo ~011sideran 
dudoso,· mientras algunos otros Ío tachan francamente de apócrifo. · 

. ' Entr~ los escritores modernos de oiieñta.Cióri sócialista, cabe ~en­
donar a Ettore Sal vi, quien, escribiendo teducidas págíilas ac:erci det' 

derecho de propiedad en la filosofía de sa.n Agu'stín,. ( 3) ha·· contit1ua:­
do las ideas (te Barbeyrac y de Nourrisson~ Salvi,· decíamos, 'persiste 
en so~tener ia tesis el~ c}ue, para los cristianos primitivos, tá puse~ion 
individual de los bienes~ quedaba fuera ··d~l 'der~~~o divino.: En piiliH­
piC?, y obedeciendo los _dictados ·de' la ley: divina,· escribe, 19S 'bienes fue­

. ron comunes entre los' hombres de· la. t.ri~tüi.ndaci; mas el ~ristianismo, 
en su evoluCi6n historica,. se ha visto obligado a mudar; el s~ndero, co~ 
rrespondiendo pred~amente a san, Agus'tin la tarea de adecuar el sofis­
ma, a f_in de.j}tstificar la. propiedad privada por vez .. P.rimera en la .cris~ 
tiandad. · · .,. ,,. ··~ · .: •· .·· .. _.,- ·. 

f : •. ~~ • . • • • • • ' ; 

! ' El soíisma que aparece patente al autor italiano, es el siguiente : 

Si es Dios ~1 poseedor _universal de las cosas· en virtud-.del derecho di­
vino;. sr lps, pi~nes teinp"orales son poseídos, por el hombre en y,irtuJ 
del derecho h~mano~ y siendo: Dios qui~n pa'·c~eaqo .el ·derecho huma~~ 
por ·meqiadón _de los príncipes, no cabe explicais~'lógicamente el por-

. • • • 1 • . • ·, ' ~ • i~ ~: 'j 1 ~.. ; •• ~· ~' ' ' ' • 

..1 ·;_ 

.·i ; ., ' (1) Op. cit. vol. XXV. 506 • 
. ·. Ó) · S~rmón CCLXXII, 3. 
·. : (3) ·· ''Storia del Dirit~o d~ Propietá". Milano, 1913. · 

• j ' • ' • 

. 'f 

· '; ' ( 4) ~ "Se· i1 Diritto -humano. s'identifica col divino, siccomt pcr esso diritto 
divino la ·propriet~ rion dOve. sussistere, anche per diritto humano non dovrá sus­
sisi'Úé". Op.' cit. C.fp .. VI, 25 9. 
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qué en . derecho humano, que es creacton divina., existe un postulado 
de derecho contrario .a la ley de Dios. ( 4) 

lvlas vayamós por-'partcs. En primer lugar; resulta· puligroso derivar 
de ciertos textos, fragmentándolos, doctrinas que suelen ser contra,.. 
dichas por el conjunto total, y si las Escrituras Sagradas se prestan a 
este. vicio como ningún otro texto,· estimanios que la obra de Agustín 
quedará situada eri un decoroso segundo término. Así, por ejemplo, un 
comcnt<Jrio a la doctrina social. de san Agustín, concluido de la Epís­
tola ft Macedonio, sería ·.contrario en esencia a otro estudio derivado de 
la Epístola a Hilaría.· Afirmamos lo anterior dado que estimamos que 
a :Agustín, al igual que a las Escrituras Sacras, se impone _mirarlo 
·;otcndiendo.a su conjun,to_y no a su detalle.p3rticu1arizado;-a su"cspí-
Í'itu, más bien. que :a· su .. carácter literal. Mas continuemos este breye 
paréntesi~ crítico;. Los autores ya citados, afirmábamos, ha_n .sostenido, 
y he aquí su -~rror capit;1l, que. en virtud del-derecho divino a ningún. 
humano le. es dado,, en j4sti~ia .. _el llegar .a ,poseer. los bienes tempura­
les. N os encontramos, sin ·embargo. en posesión de un t~:xto agustini~-

. n'). c1e dondt: r~suita fádl desprender que, en opinió~ del Doctor de Hi .. 
pp11~, .1?~ dictadps, de la ley divi?a no son C<;Jntrarios a la posesió~ iu~-. 
ta y pri·.rada de los bienes de la _tierra.-C,ita~pos ~!. Sermón CCCLV, en 
.. ¡ f'!taJ, tr~<; -:l'e

1 
.elogia,r _l::t.-actit~d _de .f.\urelio, Obispo, de C~r .. tago, p.<?r 

haberse negado a aceptar el- legado que.~ la _IglE;sia hacia un}eJigrés, 
padre de familia, escribt;: "¡_Qt,t~ r~sgo_:ª~mirable ~os ofrece Ja.vida del 
~enerable Aurelio, Obispo de Cartago, y qué motivo de alaba11~ par_a 
todos aquellos que lo han con~idp.!_.Un _hom.br~ que nq tenía: hijos y 
que no podía esperar t~~~rlos, había· doru,ido ~ 1?-_'Igles~~ '~qdos sus bie­
nes reservá!tdosc. tan sólo. et. usur~·ucto. Este hombre tuyo hijos cierto 

. tiemp<? después, razón es,bi'pa~'(a que elQbispo Aureliq-le regresó to­
ao cuanto le había sido donad?. El Obis¡>o. tenía~ sin etTI.bargo, el dere· 
cho de no haberlo regresado;· éslo 'según· las leyes de la ·lierra, mtJ.S no 

~ Úgiín las leyes-del cielo';. (5} · . · -.',. ·- · ... · :·~- ·_· -<· · ~:- ' 
-¡;,:Concluyamos: Al nacer· los· hijos~ del .lli:nnbre citado-Jnor:·AgUstin, 
·et buen Obispo de Cartago se dió cuenta. de que· en· ninguná forma de-

. bía de continuar en la.- posesión-de aquellos bienes, y•f"que,. ~i -~ien es­
to últirno le era permitido por él"derecho de los· hombres, le eta erf.cam-. 

r'. , .. ,,. ·.· . - , ... _·-~·-'...:.· .. ~.-~ .• (f .• :1 

(5) "Quid2m cum filio! non' babcret, neque speraret. res suas omnes nteir­
to sibi osufructtt dortavit Ecclesiae. N2ti snnt itli fillii,· et- reddidlt eJSÍsC9~~s~pec 
opinati quae illi donaverat. In potéstaté habebat episcopus rton- reddere:· 'Jti:f jure 
'fori, non jure coeli". Sermón CCCLV. 6. Vol. XIX. 235· .• : --·~::-:t;O:-,: -. ·-
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bio · prol~ibido por el 'derecho. del ciclo. :Mas no olvidemos que, cuan­
do _el donatario se había adjuclicad·o tan sólo el usufructo de los .bienes, 
por estimar. cómo imposible el llegar a tener familia, entonces Aurclio sí 
podía, legalmeHte, qued'!r etJ po:sesióll dCt legado, por permitirse/o a.sí 
las leyes httmanas, y por tzo. encontrar co11tradicció1t entre una pose':sion 
de bienes así condicionada . y los dictados inmutables del derecho divi­
no (jure coeli). El texto en cuestión: resulta lo suficientemente ·explí­
cito, para destruir la pretendida oposición teórica entre el hecho de la 
posesión material de los bienes, e y ¡los principios capitales de lo que -el 

· Doctor de la Gracia ha llamado "derecho divino". · 
La ·posesión material de los bienes es, ·pues, un derecho humano, 

que para ser justo y bueno en sentido estricto, requiere como esehcial 
deterfi:¡inación. de. su: legalidad1 y -pata entrar como legal · propietário 
de un .bien, __ no se requiere únicamente poséerlo fbicamente ~ se exige 
una pos~sión legal que agrega,· a la simplr.' terientia de la tosa, el justo 
ofáti: de propietario . . Dicho sea bajo su: forma jurídica: Agustín supo­
ne que no basta con la tenencia del "córpüs''. para e!itir..1arsc propietario 
en derecho; tener no es poseer, y el ·"corpus" no implica d "animus". 
En el derecho humano, hi.utáble e· itripérfecto, suele bastar ht-·conJtih­
ción del "corpus" y del "aniriuis''' para legalizar la po:Sesiórt''üe· los 'bie­
nes; riias en el m~dio del.derechoestHcbunerite justd que alienta h ley 
dé Dios, se exige la concurrencia ya no de un simple "animus'' de De­
re~ho Ro~ano, sino de.· tití'<"anitrius b?nus'' de derecho social cristia­
no~ ( 1) ' . ' ; . 

Y~ n~~ teíe~itnos, con laa~plitud qtú~ permite la índole del presen­
te estudio~ en SUS primeras .páginas; a la ;-$Oberanía. que. el hombre debe 
conqui~tar sob~~ l~s.-cosas objeto d~ su _pr~piedad: El hombre, criatttra 
racional i><?r- . .excelencia; administra .y goza· tos bienes que posee m.e~ 
diante e~e hálito de la razón divina q~e a todos es común; mediante 
ese "algo" que\ deja' de' serie propio, co~o ~1 estómago y las ga~~~;, 
~on )3;s. fi~ras de la creacipn.'. Es en este ,"~~go'~, parte racional del -'hu­
::mano,~ en 'donde' reposa el' sentido de. direcdón,. de aprovechamiento, de 
.empl~~~ q~~)leg~:a transformar ~n })iery,t~~npor~l sin sentido, en un me­
:.ci~o par~~ el )ogro d.e altos fin~~ de iu~ticia y de concordia social. (2) 
·De que el hombre deba atender racionalmente al uso de los bienes tem-

-_.: .. ;.,_((}~Es ins~ructivo, · ~1 ~esp~cto. -d 'estudio de E. Albertario que apart!ce., ,E"n 
.J•PubbÍicazione .. commemorativ.a della- mor:te · d' Agostino''. Milano, 19 31. 

(2) De Trinitate, lib. XU. cap: IX, vol. .. XXVII. 427~ . 
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porales,. no es lícito deducir que tales bienes se constituyan en metas 
del afán racional de los hombres, sino que, por el uso racional de las 
riquezas y posesiones del mundo, el hombre consiga deambular sin 
amor por lo temporal, para ligarse conscientemente a lo inmutable. ( 1) 

. La diferencia existente entre los' bienes eternos y los terpporalcs es, 
según Agustín, aquetl~ misma que nos permite reconocer entre con­
templación y acci_ón, entre sa~iduría y. ciencia. La sabiduría, conse­
cuentemente, se refiere a la contemplación, y la acción a la ciencia; 
(2) la sabiduría implica el conocimiento intelectual de los inteligibles 
puros, la ciencia nos conduce al conocimiento racional de las cosas da­
das en la temporalidad. La ciencia, en sentido evangélico, encamina a; 
los hombres a un "abstenerse de hacer el mal",· (Job) es decir, a ·un 
"saber usar'' de los bienes t~mporales como medio adecuado para el lo-· 
gro de la vida eterna. La p'osesión de los bienes terrtporales, ··concluimos, 
resulta despreciable y peligrosa; despreciable porque nadie· vacila en 
declarar preferible el conocimiento intelectual de las cosas· eternas, al 
conocimiento racional de las ; éosas temporales ; ( 3) peligrosa, . dado 
que, por co~stituir este "saber usar" una verdadera ciencia racional, 
que no. es 

1
posesión. c01;nún de la· totalidad de· los hombres, torna la pro .. 

piedad ~nqívidual 'de 1os bienes. temporales en~ .obstáculo para la s~lva-
ción del alma. : . · · · · · · · · · · ·; ' 

. . ~ . 

\1 .' ~ 

En este punto damos .. por terrnin~do ·e~ mo~esto estudi¿, ·que acer- -
ca de las ideas agustinianas sobre el derecho 'cie prÓpiedad; hós prÓpu- ' :¡ 

si m os realizar. Haber colaborado, . en la medida escasa de. nuest:ras po_: .~ '' · · f 
sibilidades,. a. la inves.tigadótl' del: siémpre. Ífiqui~tante p~tisam1ento so- · 
cial de Aurelio Agustín de Hipona, constituirá ta más ~~-~.de nuestras 
satisfacciones. · ' 

(1) De Trinitate, Lib. XII. cap. XlV,- -433. - ~ : 

(2) ••¡n baec differeotia intettigendum tst; ad éon·t~mplatÍ8nem· ~~pientiam: 
ad actionem scientiam". Loe. cit. · : .. : 

{3) "Ta-men etiani istorum duoruin quae "nos' possuimus e.vic!rntissima dif­
fuentia ist, quod ·:a tia · sit ihtetlectna1is cognito a,eternarum rerum; :al~ ra:~~onalis 
temporaliutn, et buic illam pratponendam :esse ambiguit nemo". ~:. Trin. Lib. 
XII, cap. XVI in fine. · . ·· · 

. - . ,_... .~~~ ~ . . .., 

·• . .,.. ,_,. -· ;:. ',·· 
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